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Capítulo primero 
Derechos y deberes de los abogados 

 
I. Independencia

La diversidad de obligaciones a las que el abogado se encuentra 
sometido exige del mismo una independencia absoluta, exenta 
de cualquier presión, principalmente de aquella que surja de sus 
propios intereses o de influencias exteriores. El abogado debe ser 
independiente de su cliente, puesto que ostenta la confianza de ter-
ceras partes y de los tribunales. Debe ser independiente respecto 
de los poderes públicos y, especialmente, de los jueces y magistra-
dos. Esta independencia es también necesaria para mantener la 
confianza en la Justicia y en la imparcialidad del juez. Un abogado 
debe evitar todo ataque a su independencia y velar por no com-
prometer los valores de la profesión por complacer a su cliente, al 
Juez o a terceros.

Esta independencia es necesaria tanto en la actividad judicial 
como en la extrajudicial. El asesoramiento dado por un abogado 
a su cliente no tendrá ningún valor si ha sido únicamente por au-
tocomplacencia, por interés personal o bajo la influencia de una 
presión exterior.

El abogado debe ser independiente del Estado y de otros gru-
pos de poder, y no debe permitir que su independencia se vea 
comprometida por las presiones indebidas de intereses económi-
cos o de sus propios socios. En caso de ataque injustificado, que 
impida el libre ejercicio profesional, podrá acudir al colegio de 
abogados al que pertenezca en demanda de ayuda.
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II. Libertad de defensa

Los abogados deben poder actuar con total libertad y garan-
tía en la defensa de los intereses de su cliente.  Si los abogados 
no pueden expresar libremente y sin sufrir persecución por ello, 
ante cualquier foro y por cualquier medio lícito cuanto estimen 
oportuno para la defensa del interés que tienen encomendado, 
resulta imposible alcanzar la justicia ya que cualquier limitación 
a la libertad e independencia del abogado atenta contra el dere-
cho de defensa y tutela judicial efectiva de los jueces y tribunales.

El abogado debe ser libre política, económica e intelectual-
mente en el ejercicio de su actividad como asesor y representante 
del cliente. 

III. Deber y honor profesional

El abogado debe mantener el honor y la dignidad profe-
sionales; no solamente es un derecho, sino un deber, com-
batir por todos los medios lícitos la conducta reprochable de 
jueces, funcionarios públicos y compañeros de profesión, y ha-
cerla conocer, sin temor, a las autoridades competentes o a 
los colegios de abogados, apartándose de una actitud pasiva.  

A. Formación de futuros abogados

La formación de futuros abogados debe hacerse teniendo siem-
pre presente que el abogado es un servidor de la justicia y un cola-
borador de su administración; su conducta ha de estar caracteriza-
da por la probidad y la lealtad, y por el desempeño con dignidad 
de su profesión; y que la esencia de su deber profesional es consa-
grarse enteramente a los intereses de su cliente, y poner en la de-
fensa de los derechos del mismo su celo, saber y habilidad, siempre 
con estricta sujeción a las normas morales.  La conducta profesio-
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nal supone, a la vez, buen concepto público de la vida privada del 
abogado, ejemplo que debe transmitirse a las nuevas generaciones.

Los abogados de reciente habilitación han de utilizar en los 
primeros tiempos del ejercicio de la profesión, como convenientes 
y en algunas circunstancias como necesarios, el consejo y la guía 
de abogados antiguos de su colegio, quienes deben prestar esta 
ayuda desinteresadamente y del modo más amplio y eficaz.

IV. Honradez

El abogado debe obrar con honradez y buena fe. No ha de acon-
sejar actos fraudulentos, afirmar o negar con falsedad, hacer citas 
inexactas o tendenciosas, ni realizar acto alguno que estorbe la bue-
na y expedita administración de justicia. El abogado que en el ejer-
cicio de su profesión cohecha a un empleado o funcionario público, 
falta gravemente al honor y a la ética profesionales. El abogado que 
se entera de un hecho de esta naturaleza, realizado por un colega, 
está facultado para denunciarlo a quien corresponda.

V. Confianza e integridad

Las relaciones de confianza con el cliente dependen directa-
mente de la inexistencia de cualquier duda sobre la probidad, la 
honradez, la rectitud o la integridad del abogado. Para el aboga-
do, estas virtudes constituyen obligaciones profesionales.

VI. Secreto profesional

El secreto profesional es tanto una prerrogativa o derecho 
como, a su vez, una obligación o deber que tiene el abogado en 
la relación con su cliente.
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Ligado al derecho de defensa, constituye un deber de sigilo, en 
sentido amplio y genérico que se extiende no sólo a las confiden-
cias y propuestas del cliente, sino a las del adversario, las de los 
compañeros y a todos los hechos y documentos de que haya tenido 
noticia o haya recibido por razón de cualquiera de las modalidades 
de su actuación profesional.

La confianza y confidencialidad en las relaciones entre cliente y 
abogado, inserta en el derecho de aquel a su intimidad y a no de-
clarar en su contra, así como en derechos fundamentales de terce-
ros, impone al abogado el deber y le confiere el derecho de guardar 
secreto respecto de todos los hechos o noticias que conozca por ra-
zón de cualquiera de las modalidades de su actuación profesional, 
sin que pueda ser obligado a declarar sobre los mismos.

Corresponde al abogado explicar al cliente el concepto y al-
cances del secreto profesional así como las consecuencias de su 
rompimiento.

Es deber del abogado mantener como materia reservada las 
conversaciones y correspondencia habidas con él o abogados 
contrarios, con prohibición de revelarlos o presentarlos en juicio 
sin su previo consentimiento. En este mismo sentido, el abogado 
no podrá  aportar a los tribunales, ni facilitarle a su cliente las 
cartas, comunicaciones o notas que reciba del abogado de la otra 
parte, salvo expresa autorización del mismo. 

El bien jurídico que subyace en la obligación del abogado de 
no aportar al procedimiento judicial las comunicaciones o de no 
revelar las conversaciones habidas con el abogado de la parte 
contraria, consiste en la confianza de que tales comunicaciones o 
conversaciones, producidas en el marco de la negociación extra-
judicial sobre el asunto litigioso de que se trate y con la finalidad 
de facilitar dichas negociaciones tendentes a lograr un acuerdo, 
no se aportaran al procedimiento que se inicia si dicho acuerdo 
no se llega a alcanzar.

Todo abogado debe tener presente que:
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a)  Ni siquiera la exoneración por parte del cliente le permi-
te difundir sus confidencias;

b)  La obligación de secreto no tiene fecha de caducidad;
c)  El abogado no debe declarar como testigo en un procedi-

miento  —incluso finalizada la relación profesional— por 
hechos conocidos en virtud de dicha relación incluso si es 
llamado por el propio juzgado o tribunal (sin perjuicio de 
su obligación de atender la llamada judicial), ni puede ser 
obligado a ello;

d)  La obligación de secreto se extiende a todos los miembros 
del despacho del abogado afectado y a cualquier aboga-
do que le sustituya en la defensa por cualquiera de los 
mecanismos posibles;

e)  La confidencia no puede ser utilizada sea cual sea el me-
dio de comunicación por el que se reciba;

f)   No es necesaria la advertencia de “confidencialidad” de la 
comunicación, pues se presupone. Es recomendable que 
los abogados adquieran la costumbre de insertar en sus 
comunicaciones una cláusula tipo, advirtiendo de la pro-
hibición deontológica; 

g)  La prohibición incluye la grabación de conversaciones de 
presencia, telefónicas y telemáticas sin previa advertencia 
y conformidad, que quedan dentro del ámbito del secre-
to profesional; 

h) La obligación de secreto también se extiende a las pro-
puestas de acuerdo hechas por la propia parte contraria 
no sólo por su abogado.

A. Excepciones a la regla general del secreto profesional

La obligación del secreto profesional tiene las siguientes ex-
cepciones:

a)  La autorización expresa, por escrito, del abogado emisor; 
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b) La concurrencia de causa grave, y de ser posible, previa 
autorización por el órgano de gobierno del colegio de 
abogados en que se encuentre incorporado el abogado;

c)  La oportuna rendición de cuentas al cliente. Los documen-
tos o informaciones remitidas por el abogado contrario tie-
ne como fin, en la mayoría de los casos, avanzar soluciones 
sobre un futuro litigio. Por dicho motivo deben ser conoci-
dos por el cliente y nada obsta para que el abogado depo-
sitario de la confidencia se la muestre, siempre y cuando 
no entregue copia pues, en tal caso, la cadena confidencial 
quedaría rota y el cliente podría dar curso a la misma. Los 
documentos sí podrán ser entregados y utilizados por las 
partes cuando se hayan suscrito transaccionalmente por és-
tas (o por sus abogados si tienen poderes suficientes para 
ello), pues en este momento adquieren carácter contractual 
y dejan de ser confidenciales pasando a ser, por su propia 
naturaleza, disponibles.

VII. Incompatibilidades, prohibiciones 
y otras restricciones

El abogado debe respetar escrupulosamente las disposiciones le-
gales que establecen las incompatibilidades de la profesión, abste-
niéndose en absoluto de ejercerla cuando se encuentre en algunos 
de los casos previstos. Debe evitar, en lo posible, su acumulación con 
cargos o tareas susceptibles de comprometer su independencia, to-
marle demasiado tiempo o resultar irreconciliable con el espíritu de 
la profesión. 

1. El ejercicio de la abogacía es incompatible con cualquier ac-
tividad que pueda suponer menosprecio de la libertad, la in-
dependencia o la dignidad que le son inherentes. Asimismo, 
el abogado que realice al mismo tiempo cualquier otra activi-
dad deberá abstenerse de realizar aquélla que resulte incom-
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patible con el correcto ejercicio de la abogacía, por suponer 
un conflicto de interés que impida respetar los principios del 
correcto ejercicio contenidos en estos lineamientos.

2. Asimismo el ejercicio de la abogacía será absolutamente in-
compatible con:

a. El desempeño, en cualquier concepto, de cargos, funcio-
nes o empleos públicos en cualquier órgano o función 
del poder público cuya propia normativa reguladora así 
lo especifique;

b. El ejercicio de las profesiones jurídicas cuya normativa 
particular así lo especifique; 

c. El mantenimiento de vínculos profesionales con cargos o 
profesiones incompatibles con la abogacía que impidan el 
correcto ejercicio de la misma.

3. Los abogados tienen las siguientes prohibiciones, cuya in-
fracción se sancionará disciplinariamente:

a. Ejercer la abogacía estando incursos en causa de incom-
patibilidad así como prestar su firma a quienes, por cual-
quier causa, no puedan ejercer como abogados;

b. Compartir locales o servicios con profesionales cuya activi-
dad sea incompatible, si ello afectare a la salvaguarda del 
secreto profesional o pudiera dar lugar a incurrir en vio-
lación de alguno otro de los deberes que le corresponden;

c. Mantener vínculos asociativos de carácter profesional 
que impidan el correcto ejercicio de la abogacía.

VIII. De la publicidad

Para la formación decorosa de clientela, el abogado debe ci-
mentar una reputación de capacidad profesional y honradez, y 
evitará escrupulosamente la solicitación directa o indirecta de la 
clientela. Se admite la publicación o el reparto de tarjetas me-
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ramente enunciativas del nombre, domicilio y especialidad así 
como su publicación en directorios profesionales o en revistas es-
pecializadas.

Toda publicidad provocada directa o indirectamente por el 
abogado con fines de lucro en elogio de su propia situación, me-
noscaba la dignidad de la profesión.

A. Publicidad de litigios pendientes

El abogado no podrá dar a conocer por ningún medio de pu-
blicidad escritos o informaciones sobre un litigio subjudice, salvo 
para rectificar cuando la justicia o la moral lo demandan. Con-
cluído un proceso, podrá publicar los escritos y constancias de 
autos y comentarios en forma respetuosa y ponderada. Lo dicho 
no se refiere a las informaciones o comentarios formulados con 
fines exclusivamente científicos en revistas profesionales o cientí-
ficas conocidas, los que se regirán por los principios generales de 
la moral, se omitirán los nombres si la publicación puede perju-
dicar a una persona, como cuando se tratan cuestiones de estado 
civil que afectan a la honra.  Lo anterior siempre y cuando no se 
viole lo dispuesto sobre el secreto profesional.

B. Empleo de medios publicitarios para la captación y el desahogo de 
consultas

Falta a la dignidad profesional el abogado que habitualmente des-
ahogue consultas por radio o cualquier otro medio o emita opiniones 
sobre su propia actividad o su firma por conducto de periódicos o 
cualquier otro medio de publicidad sobre casos jurídicos concretos 
que le sean planteados, sean o no gratuitos sus servicios, salvo cuando 
se trate de programas o emisiones con un fin eminentemente social.

C. Incitación directa o indirecta a litigar

No está de acuerdo con la dignidad profesional el que un aboga-
do espontáneamente ofrezca sus servicios o de opinión sobre deter-
minado asunto con el propósito de provocar un jucio o de obtener 
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un cliente; salvo cuando lazos de parentesco o íntima amistad lo in-
duzcan a obrar así. El abogado que remunera o gratifica directa o 
indirectamente a persona de cualquier clase que esté en condiciones 
apropiadas para recomendarlo, obra contra la ética profesional.
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